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INTRO


ducción 


“Las especies son mutantes y evolucionan con el tiempo”


Charles Darwin
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Este libro, por encima de cualquier otra consideración, es una cordial invitación para compartir conocimientos y enseñanzas acompañados de una taza de café. Para contemplar el bosque, ver nuevos horizontes, respirar profundo y planear un nuevo futuro. Sencillamente, para cambiar y mejorar nuestra condición profesional.


Obviamente, quienes inician este recorrido no van a encontrar aquí un texto en lenguaje poético ni literario, tampoco periodístico, lo que muy probablemente despertaría otro tipo de atractivo y engancharía adeptos diferentes de los que pretendo atraer con estas recomendaciones, todos ellos profesionales en salud, sin lugar a dudas, una de las necesidades básicas del ser humano.


Este es un texto guía de consulta permanente sobre un tema especializado y práctico, siempre orientado a transmitir mi aprendizaje, fruto de mi trayectoria de más de 30 años trabajando en el sector de la salud, como profesor universitario y como empresario, después de ejercer cargos directivos en sociedades científicas y de trabajar por el gremio. Un instructivo con enfoque didáctico y racional, pero manejado amigablemente y con especial dedicación; una ventana de oportunidad para quienes tienen dormido el valor del emprendimiento y la capacidad de triunfar.


Desde hace ya algún tiempo, en una reunión informal con un puñado de colegas, me contaban sus vivencias como empresarios independientes. Se referían a las inmensas dificultades e inconvenientes que a diario se les presentaban para que sus consultorios pudieran convertirse en empresas, y ellos realizarse como profesionales para alcanzar logros realmente sobresalientes. Lo anterior, manifestaban, por no contar con las herramientas adecuadas y por desconocimiento de muchas normas y principios de orden gerencial, administrativo, comercial y jurídico.


En consecuencia, para que se conozcan y apliquen los principios de administración, basados en la lógica, el sentido común y la ciencia, aquí pretendo encender la luz de este faro a quienes requieran orientar su actividad como debe ser. Les escribo a universitarios, técnicos, profesionales en medicina general y más de 40 especialidades médicas conocidas; a odontólogos y especialistas en ciencias odontológicas; a los oftalmólogos, optómetras, dermatólogos, bacteriólogos, patólogos, laboratoristas clínicos, farmaceutas y vinculados a la profesión de enfermería.
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Todos ellos relacionados con una actividad humana por naturaleza, en donde sus clientes fundamentalmente son pacientes sensibles, vulnerables y ávidos de atención personalizada. Les escribo a los que quieran cambiar su trabajo, agregándole optimismo y dedicación; a quienes pretenden tener una nueva visión de servicio y buscan tener más pacientes que aumenten considerablemente sus ingresos; a los que anhelan una clínica más visible y lograr un negocio sostenible en el tiempo; a quienes desean tener un cambio en lo personal y en lo profesional; a los que necesitan una caja de herramientas administrativas con lo necesario para lograr el éxito y que prefieran trabajar en equipo para ayudar a los demás a encontrar nuevos caminos. Lo anterior, teniendo en cuenta que debemos controvertir aquella idea generalizada que hace ver nuestras profesiones únicamente como si fueran servicios sociales, olvidando que también son un servicio que tiene un valor y debe tener remuneración como sucede con otras profesiones de diferente naturaleza.


Las dudas y las inquietudes, con seguridad no se hacen esperar. Quienes me están leyendo, dirán que muchas de las respuestas que están buscando se pueden encontrar en las librerías y en innumerables documentos y páginas de internet, enfocados a mostrarnos mil razones sobre cómo se deben manejar este tipo de negocios y cómo ser más exitosos. Eso es cierto. Pero, sin duda alguna, ningún texto tan específico y tan cercano a la realidad como este, pensado capítulo por capítulo y página por página, en resolver sus verdaderas necesidades.


Ningún otro libro mezcla en uno solo, al profesional de la salud, al empresario, al profesor y a la experiencia.


Entonces, algunos se preguntarán: ¿cómo hacer para que nuestras empresas, bien sean privadas o públicas, logren encaminarse con propiedad para alcanzar un futuro próspero y prometedor, respetando las normas éticas y valores que les son propios?


Lo que veremos aquí propenderá porque esta loable actividad, más que un negocio rentable como cualquier otro, fundamentalmente se convierta en un servicio que se centre en el respeto y la integridad de quienes acuden a él en busca de aliviar sus dolencias. Y es que las organizaciones de la salud tienen un doble fin que cumplir: por un lado, relacionado con el objeto de su creación, que es obtener un adecuado rendimiento mediante la prestación de un servicio; y por otro, basado en su contribución al bienestar social. Además, porque el mercado de la salud es distinto a los demás.


Ahora bien, como complemento a lo que he querido expresarles anteriormente, veamos a continuación estas reflexiones que nos abrirán más espacio para nuestros sentidos y así enfocarnos positivamente en nuestra actividad:


Como sucede con muchas disciplinas en nuestro medio, hemos sido formados con variados y avanzados conocimientos inherentes a nuestra profesión en el campo de la salud, pero no como empresarios y gerentes con mínimos conocimientos administrativos. Por ello, en este sentido, no contamos con buenas bases; nos cuesta competir y subsistir, arrinconados por inversionistas y comerciantes poco éticos, quienes negocian la salud en detrimento de quienes la necesitan; los mismos que se han apoderado de nuestro mercado, y que obtienen ganancias millonarias aprovechando nuestras debilidades en este campo.


Pensamos que nuestra profesión no es rentable, y entramos en este círculo donde creemos que no hay progreso, ni desarrollo profesional óptimo; muchas veces nos arrepentimos de haber escogido nuestro oficio; vemos un panorama oscuro e incierto, con espacio solo para ser empleados y ganar un sueldo que no corresponde al esfuerzo académico y financiero que invertimos cuando fuimos a la universidad.


¿Vale realmente la pena invertir tanto tiempo y dinero para formarse como profesional, graduarse y conformarse con un sueldo estrecho? Veamos este ejemplo relativo a odontólogos, que también puede aplicarse a muchas otras profesiones de la salud: ¿cuántos odontólogos hay en Colombia y cuál es su situación laboral? El diario El Tiempo, el 2 de noviembre de 2010, nos mostró las siguientes cifras: “existen 42.000 odontólogos en Colombia, de los cuales hay 16.000 desempleados. De los empleados, el salario promedio es de $1’300.000”. Recientemente, en un foro organizado el 12 de marzo de 2014 en las instalaciones de la Federación Odontológica Colombiana, FOC, la doctora María Fernanda Atuesta, su actual presidenta, manifestó: “somos 70.000 odontólogos con remuneración menor al millón de pesos”. La inversión aproximada para formarse como odontólogo general, asciende a 135 millones de pesos, y se invierte una suma similar para ser especialista. Nos preguntamos: ¿no será más rentable, visto con los ojos de un financiero, invertir este dinero en un negocio diferente?


Hoy día, hay muchos jóvenes que estudian alguna carrera relacionada con el sector de la salud, para luego de cuatro, cinco o más años de universidad conformarse con un sueldo que no corresponde a su condición ni a su esfuerzo; o para ser un especialista que gana apenas dos millones y medio de pesos. Considero que nuestras profesiones deben ser mejor valoradas y nosotros ser reconocidos como profesionales de primer nivel, Ante esta realidad, la idea es cambiar y evolucionar creando nuestras propias empresas, manejándolas como debe ser. Por esta razón, y por otras no menos importantes que veremos en adelante, es que seguiré insistiendo en que hay que formarse en el campo administrativo y gerencial.


Desafortunadamente el egoísmo ronda en todos los niveles de nuestras sociedades. ¿Por qué siempre el pez más grande se come al más pequeño? ¿Por qué los humanos, de alguna manera, nos aprovechamos de los más débiles, buscando nuestra propia supervivencia? Hagamos un alto en el camino y pensemos si queremos cambiar esas tendencias y si aspiramos a ser profesionales de la salud, exitosos y triunfadores, adaptados a las nuevas condiciones que el mercado de hoy nos exige. No aprendimos en la universidad cómo defendernos del pez grande; no nos enseñaron a planear con una visión a largo plazo; nos educaron para aprender un oficio y obtener un título. Pero se olvidaron de formarnos como empresarios.
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No comparto la filosofía del mundo indómito, tampoco creo que el fin justifica los medios. Pienso que a la cima no se llega superando a los demás, sino superándose a uno mismo. Por eso, propongo innovar como primer paso; acto seguido, abrir nuestros corazones para servir a los demás, creando y compartiendo nuevas ideas; finalmente, cacarear y poner el huevo para dejar de ser invisibles.


Ahora bien, ¿cuánto hemos invertido en capacitarnos como gerentes, como líderes y dueños de nuestra propia empresa o clínica? Es imperdonable no prepararse para ser gerente de nuestro propio negocio. Algunos compañeros y colegas se cuestionan: si tengo un consultorio bien organizado, agradable y bien ubicado; si tengo un cartón que me acredita como profesional de una universidad prestigiosa, ¿por qué no tengo suficientes pacientes para vivir, como lo pensé cuando soñé con ser profesional?


¿Tenemos la fuerza y las ganas para cambiar? Hay que despertarlas y romper el círculo en que estamos inmersos. Debemos destruir cadenas, formarnos como empresarios y pensar como empresarios. Tomemos la decisión, hagamos un cambio, consigamos nuevas herramientas y aprendamos a defendernos de los depredadores. Tenemos que sufrir mutaciones y cambiar los esquemas del pensamiento con los que crecimos. Debemos modificar nuestro ADN y tener la mente abierta para el cambio en las estructuras rígidas con las que fuimos formados en nuestro ambiente familiar.


Cambiar y adaptarse a nuevas reglas del juego, a muchos compañeros de generaciones anteriores les cuesta mucho; considerar crear una clínica les parece imposible. Se quedaron en el esquema arcaico de un consultorio individual; les cuesta trabajar por porcentaje y contratar. Entonces, sin lugar a dudas, hay que aprender administración de empresas porque nuestros consultorios son empresa y porque nuestra formación en este campo es mínima o casi ninguna. Hay que despertar del letargo. No más anestesia.


Este llamado de atención no lo hago para que quienes siguen estas líneas abandonen la profesión. Al contrario, es para que la ejerzan con más ganas, para mentalizarse en ganar más dinero, porque lo merecen. Se necesita adaptarse, ser más fuerte y cambiar, para ser una especie diferente y alcanzar el éxito. El reto es convertirse en empresarios de la salud.


¿Puede usted cambiar y convertirse en esa nueva especie? ¿Acepta mi invitación? Le garantizo que no se va a arrepentir, su vida va a tener un cambio importante.


Pensemos en esta reflexión: ¿cuánto dura la vida y cuánto nos preocupamos por ella? Nacimos para ser felices. ¿Realmente lo somos? La vida es muy corta, uno creería que es larguísima, pero en un abrir y cerrar de ojos transcurren hermosos acontecimientos que deben disfrutarse lo suficiente; los perdemos por estar en este juego y pertenecer a un sistema que solo piensa en dinero y trabajo. Cada momento que pasó ya es imposible recuperarlo. La felicidad no es la ausencia de problemas, por el contrario, hay que tenerlos y saberlos solucionar, para así encontrar la verdadera satisfacción de haber logrado con esfuerzo lo que nos propusimos alcanzar.


En consecuencia, este es el tema que desarrollaremos: Cómo gerenciar nuestra clínica o consultorio como una empresa, a través de herramientas para encontrar nuevos pacientes, fidelizarlos y mantenerlos.


Pero antes de dar inicio, quiero mostrar, a manera de ejemplo, este correo que me llegó hace un tiempo, como muchos otros de esta naturaleza, pero que considero apropiado y significativo, dado que su enseñanza la he adoptado en mi vida diaria. Deseo compartirlo con ustedes, mis amigos lectores:


Siempre hay lugar para compartir una taza de café


Un profesor de Filosofía tomó un frasco grande y vacío y empezó a llenarlo con pelotas de golf frente a sus estudiantes.


“¿El frasco está lleno?”, preguntó el profesor. “Sí”, respondieron los alumnos. En seguida tomó una caja llena de bolas de cristal y la vació dentro del frasco. “¿El frasco está lleno?”, volvió a preguntar. “Sí”, respondieron de nuevo los estudiantes. Entonces, vació una bolsa con arena dentro del frasco. Y preguntó nuevamente: “¿El frasco está lleno?” Ellos respondieron otra vez con un “sí” rotundo. Posteriormente, el profesor agregó 2 tazas de café al contenido del frasco y llenó todos los espacios vacíos entre la arena, las bolas de golf y las de cristal. Los estudiantes se reían.


El profesor volvió a tomar la palabra: “Este frasco representa la vida. Las pelotas de golf son las cosas importantes: la familia, los hijos, la salud, los amigos, todo lo que nos gusta y nos apasiona. Las bolas de cristal son otras cosas importantes, como el trabajo, la casa, el carro, etc. La arena es todo lo demás, cosas pequeñas y banales. Si ponemos arena primero, no tendríamos espacio para las bolas de cristal, ni para las pelotas de golf. Por eso, siempre ocúpense de las cosas que les importan. Establezcan sus prioridades. Lo demás es arena... Denle más importancia a su felicidad. Jueguen con sus hijos; saquen tiempo para asistir al médico; vayan con su esposa a comer; practiquen un deporte; diviértanse con sus amigos; disfruten de un helado, de un paseo, de un atardecer; si tienen mascota, corran y sientan su cariño sincero. Siempre habrá tiempo para las demás actividades; y para encontrar pacientes nuevos y solucionar inconvenientes que parecen inaplazables. Si gastan tiempo y energía en cosas pequeñas, no tendrán tiempo para las cosas realmente importantes”.


Uno de los estudiantes levantó la mano y preguntó: “¿Qué representa el café?” El profesor se sonrió y le dijo: “Es sólo para mostrarles, que no importa qué tan ocupados estén en la vida, siempre hay lugar para un par de tazas de café con un amigo que se lo propone ”.


Existen muchos momentos en la vida, que dejamos pasar y que son verdaderamente importantes y decimos: mañana habrá tiempo para disfrutarlos, hoy hay que trabajar. Para aquellos momentos que son importantes, tomémonos el tiempo necesario para disfrutarlos, el mañana es incierto y en ocasiones no llega. Por lo tanto, vivamos el aquí y el ahora.


Estamos en un mundo que tiene la cultura del envase, donde: “El contrato de matrimonio es más importante que el verdadero amor; el funeral más que el difunto; la misa más que Dios” (Eduardo Galeano). Yo le agrego: los brackets son más importantes e inteligentes que el ortodoncista; los marcos de los anteojos son más importantes que un buen profesional; la publicidad y el precio son más importantes que la habilidad manual y los conocimientos. Sí, un diagnóstico honesto es más importante que mentir para hacerse a un paciente y a unos pesos. No por tener una pluma Mont Blanc, se es escritor.


Habitamos un mundo donde el panorama es incierto y los valores ya no son fundamentales y se pueden negociar. Tenemos la obligación de revelarnos y cambiar esa costumbre actual.


Adelante, tomémonos un buen café, hablemos de administración y convirtamos nuestra clínica o consultorio en una empresa exitosa.
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Planificar, pensar qué hacer, cómo establecer cambios productivos, resolver alguna situación, establecer caminos que nos lleven a un punto determinado, son aspectos inherentes a la Planeación Estratégica, la que podemos definir como el proceso y el ejercicio de crear, programar, identificar, ejecutar e implementar planes para alcanzar propósitos, metas y objetivos. “…es una herramienta administrativa que ayuda a incrementar las posibilidades de éxito”, según lo establece este documento de la Dirección Nacional de Innovación Académica de la Universidad Nacional de Colombia, sede Bogotá.
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La Planeación Estratégica se utiliza en cualquier empresa, así como en cualquier proyecto de vida. Toda actividad que se implemente y desarrolle, requiere necesariamente de ella, aunque algunas veces, dadas determinadas circunstancias, la estrategia es no tener estrategia, teniendo cuidado, eso sí, que esto no se convierta en norma generalizada porque llevaría a tener conductas y comportamientos aliados de la improvisación y de pobres resultados.


Las empresas necesitan un plan que se desenvuelva, en algunos casos al pie de la letra, y en otros con algunas variaciones al originalmente propuesto. Este puede cambiar de acuerdo al tiempo y al entorno donde vivimos y también puede ser diferente, dependiendo de los resultados que estemos obteniendo en su desarrollo. Un plan lo tiene un equipo de fútbol, un matrimonio, una panadería, una empresa de salud, un consultorio odontológico. Siempre se debe acudir a él para desarrollar una empresa con cimientos sólidos, basados en estrategias estructuradas coherentemente.


La Planeación Estratégica comienza, con un análisis:


¿Cómo estamos hoy?, ¿qué estamos haciendo y qué estaremos haciendo mañana? Tomemos un papel y un lápiz y empecemos a hacer nuestro propio análisis. Hagamos una radiografía de la clínica o el consultorio que poseemos o que deseamos tener. Ubiquemos el lugar donde vamos a realizar el esfuerzo empresarial e iniciemos el proceso de planeación. Este proceso es dinámico y flexible; por esto, las decisiones que se tomen hoy no son camisa de fuerza, pueden cambiar más adelante y se deben analizar para encontrar nuestro mejor porvenir, el de los compañeros de trabajo y el de los subalternos.


Las circunstancias en nuestra vida se acomodan a la Planeación Estratégica, forjando un futuro. Siempre existirán valores agregados que nos permiten cambiar para tomar la delantera en lo que hacemos. Nuestra manera de ser y el servicio que prestemos, influyen en el resultado y la calidad. Cada persona debe encontrar su nicho y entorno donde se encuentre mejor. De esto depende nuestro desarrollo profesional.


La planeación varía de acuerdo a la ubicación geográfica y al entorno. No es lo mismo el norte que el sur; el estrato bajo que el medio; la Costa Atlántica que Bogotá; Argentina que Australia. Hay diferencias en la cultura, en la forma de pensar, de actuar y de ver la vida, y a eso me refiero cuando hablo del entorno. Una planeación enfocada según las características del medio, es como estar en tierra fértil con la semilla adecuada. El resultado será y dependerá de nuestro cuidado para escoger el terreno, sembrarla, verla crecer, germinar, madurar y tener paciencia para esperar a que dé los frutos que anhelamos.


La Planeación Estratégica mantiene unido al equipo de trabajo en la Misión y en la Visión, para alcanzar más adelante los objetivos propuestos.
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Es armar el rompecabezas de la empresa de salud en diferentes aspectos. Por ejemplo, haciendo referencia a una clínica, la recomendación es conseguir especialistas, enfermeras, auxiliares y personal administrativo, con mentalidad abierta; y que piensen, trabajen, y tengan valores y conductas éticas y morales intachables y que se asimilen con los criterios y filosofía con los que nosotros y nuestros socios se identifican. Los colaboradores serán parte de la imagen que se está construyendo y serán corresponsables en la creación y evolución de la empresa, alrededor de la Misión y Visión que se hayan delineado.


Algunas organizaciones fracasan porque cuando crecen se olvidan de lo anterior. Ya no es el dueño o el gestor de la compañía el que hace la selección del personal, es una persona diferente. Sus ocupaciones como gerente general le obligan a delegar esta tarea, que es de las más importantes dentro de una empresa. De acuerdo a mi experiencia como empresario, pienso que es mejor contratar un empleado con buena actitud y talento, a contratar uno con muy buenos conocimientos técnicos, pero carente de ese espíritu que lo hace muy especial.


Antes de pensar como un administrador y gerente, es fundamental que recordemos que el sentido común es la herramienta más importante para generar buenos hábitos de servicio y entrega al trabajo. El sentido común no se enseña, viene del interior de cada persona y hay que desarrollarlo y dejarlo salir a flor de piel. Podemos aprender mucho y tener muchos conocimientos pero sin esta cualidad, fracasamos. Todo intento por ser diferentes y emprendedores será más difícil de lo que imaginamos.


La Misión refleja la estrategia empresarial; la Visión refleja la táctica. Para determinadas empresas, sobre todo las que tienen nombre y son muy prestigiosas, la Misión y la Visión han sido conceptos claves de gran trascendencia para la Planificación Estratégica. Se han convertido en moda y esa moda se ha transformado en una reflexión personal para empresarios. Hoy por hoy, estos dos componentes son fundamentales para apuntarle al futuro y alcanzar la cúspide. Con ellos se rigen la mayoría de las empresas.


Misión: una tarea decisiva e impostergable


Se define como el motivo, propósito y fin de una empresa. Es lo que establece el tipo de negocio, a qué se dedica, qué servicios presta, el mercado que cubre y a quién está dirigido todo ese esfuerzo.


La Misión es el motivo para mantenernos comprometidos con la actividad que hacemos y para quién la hacemos. La Misión de una clínica o consultorio, así como la de cualquier empresa, debe responder a la siguiente pregunta: ¿por qué y para qué existe? Es aquí cuando debemos pensar y escribir lo que hace la diferencia, porque se constituye en una gran oportunidad para sobresalir. Generalmente, las empresas y sus dirigentes hacen lo mismo, de acuerdo a su especialidad; pero si todas hacen lo mismo, ¿cómo diferenciarnos entonces? Es cuando debemos encontrar esos aspectos que se salen del común y que guardan una distancia con lo establecido para definir esos puntos que marcan la diferencia. Una vez identificados y puestos en marcha, con toda seguridad habrá más pacientes que escojan nuestra clínica o consultorio, dentro de un universo de posibilidades que existen en el medio.
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Entonces, es cuando se debe empezar a escribir la Misión. No hay que perder tiempo, hay que iniciar elaborando el primer borrador e irlo puliendo hasta que creer tener todo lo que debe tener. No hay que desarrollar una Misión con palabras rebuscadas, largas ni complicadas; es mejor que sea corta y con un lenguaje fácil y cotidiano para que los compañeros de trabajo y subalternos se la aprendan e interioricen. Con ella deben todos identificarse, conociendo a fondo sus lineamientos para apuntarle en equipo a ese rumbo al que se quiere llegar.


Cuando somos gerentes, tenemos que vivir permanentemente con la Misión debajo del brazo. Sí, todos los días. Porque la competencia hace lo mismo. El grupo de profesionales que manejan los mismos conocimientos que poseemos, también lo hacen. Se diseña la Misión con el fin de aprendérsela y para trabajarla con todos los colaboradores. Hay que tomarse el tiempo necesario para que ellos la adopten también en su día a día. Se les debe insistir y recordarles; y si es necesario, que la lleven tatuada en el pecho, al lado del corazón, para que no se les olvide mientras formen parte del equipo. Nosotros, como líderes de la compañía, somos quienes marcamos la diferencia. Debemos irradiarla entre nuestra gente. Nuestra tarea como empresarios es estar pendientes y participar en la jugada de lo que sucede a diario en nuestra empresa.


Los negocios se construyen y planean para ganar dinero. Obviamente, en salud es igual pero a veces nos confundimos y pensamos que no es ético obrar así. Lo que no es ético es que el dinero sea el único objetivo y nos olvidamos que prestamos un servicio y que los pacientes nos buscan para que les diagnostiquemos y solucionemos sus problemas de salud. Pacientes y empresarios olvidan, en algunas ocasiones, que este es nuestro trabajo y que de él vivimos. Por lo tanto, hay que cobrar honorarios justos, que permitan que nos podamos desarrollar profesionalmente y realizar como personas.
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No hay que tener miedo de cobrar honorarios justos y de tener las tarifas que nos merecemos. Si no ganamos lo suficiente, nos convertiremos en profesionales que no logramos cumplir la Misión. Puede conducir a que no estemos contentos como seres integrales en la sociedad y que somos fracasados porque no podemos alcanzar lo que nos propusimos cuando iniciamos los estudios.


Todo lo que nos propongamos en la vida debe tener un objetivo claro y buscar cumplirlo en lo posible. De lo contrario, es predecible que perdamos autoestima y credibilidad, lo que contribuye a deformar nuestra imagen.


¿Cómo hacemos entonces para redactar la Misión de la empresa?


Tomando como ejemplo Rx Country, que también puede aplicarse a cualquier empresa de sector salud, estas fueron las preguntas realizadas y sus respuestas:


–¿Dónde se está realizando la labor? En Bogotá.


–¿Para quien lo hacemos? Para los profesionales de la salud Oral y Maxilofacial.


–¿Qué es lo que hacemos? Exámenes de diagnóstico radiológico, radiografías extra-orales, periapicales, tomografías 3D, registros fotográficos, modelos de estudio y trabajo, diagnósticos en modelos y diagnósticos cefalométricos.


–¿Qué nos hace diferentes? Estar comprometidos siempre con la calidad de nuestro trabajo y la vocación de servicio a la comunidad. Esos son los principales valores que nos diferencian.


En consecuencia, nos guiamos para escribir la Misión de Rx Country:




En Bogotá, somos el apoyo para profesionales de la salud Oral y Maxilofacial, en la toma de exámenes de diagnóstico radiológico, radiografías extra orales, periapicales, tomografías 3D, registros fotográficos, modelos de estudio y trabajo, diagnósticos en modelos y cefalométricos. Comprometidos siempre con la calidad de nuestro trabajo y la vocación de servicio a la comunidad.





Ahora, como parte final del ejercicio, hagámonos esta pregunta como líderes de nuestra empresa: ¿nuestros socios, compañeros, colaboradores y todos los que participamos del trabajo de la clínica, conocemos la Misión, la tenemos tatuada en el corazón y estamos dispuestos a cumplirla?


Es fundamental interiorizarla entre todos. Veremos que así es más fácil que la Misión de nuestra empresa se vea reflejada positivamente en los resultados.
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Visión: para tener un amplio panorama


Hablaremos de la Visión, con palabras coloquiales. Es el faro, es la brújula, es el punto y el objetivo a donde queremos llegar con nuestra clínica o consultorio. ¿A dónde quiero ir? ¿Cuáles son mis sueños? ¿Qué es lo que yo quiero hacer? Pongamos un ejemplo simple: cuando uno se quiere casar, busca una pareja y forma una familia con hijos. Entonces, ¿cómo quiero que sea mi pareja? ¿Atractiva, inteligente, cariñosa, fiel, emprendedora? Y cómo quiero que sean mis hijos? ¿Juiciosos, estudiosos, con valores, responsables y con sentido común para ser profesionales?


La Visión son nuestros sueños y los sueños de la empresa. Es lo que planeamos concretar a corto, mediano y largo plazo. Con el tiempo, nuestros sueños pueden ser distintos y variar, lo que importa es determinar cuáles son hoy. ¿A dónde queremos llegar con nuestra empresa y como personas, para poder programar y mirar la dirección a donde debemos enfocarnos? Adelantémonos al futuro de la clínica que queremos tener.


Así como lo explicaba iniciando este capítulo, hay un punto primordial en la construcción de la Visión y tiene que ver mucho con las personas con las que trabajamos y compartimos sueños. Porque para poder tener éxito debemos tener y defender el mismo sueño. Entonces, proyectémonos y preparémonos para escoger nuestros colaboradores, pensando siempre que la persona indicada no es la que tenga más títulos o que tenga muy buena apariencia física; el candidato que buscamos debe reunir múltiples cualidades, entre ellas tener excelente actitud, deseos de servicio y sentido común. Recordemos que nadie se presenta a una entrevista de trabajo con mala actitud. Siempre se visten con las mejores galas y ponen la mejor cara. Generalmente, observamos la punta del iceberg; pero lo que está en el interior es lo que nos debe interesar de la persona.


Para escribir y definir la Visión, ante todo debemos tener en cuenta que es paso a paso como se construyen los ideales. En consecuencia, visualicemos el mañana como una escalera: subimos un peldaño distinto cada vez y debemos hacerlo con precisión. Pensemos que no solo hablamos de la empresa, también generamos un proceso paralelo con la vida. No debemos detenernos en el esfuerzo ni perder tiempo porque el que pierde la mañana, pierde la tarde. El que no es capaz de edificar cuando es joven, le cuesta más trabajo cuando van pasando los años.


¿Cómo hacemos entonces para redactar la Visión de la empresa?


Tomando como ejemplo Rx Country, que también puede aplicarse a cualquier empresa del sector salud, estas fueron las preguntas realizadas y sus respuestas:


– ¿A partir de cuando será este sueño? A partir del año 2015


– ¿Quiénes serán los que recibirán nuestro trabajo y nuestro esfuerzo? Una comunidad exclusiva de profesionales de la salud oral.


– ¿Cómo hablarán del negocio y de nuestra empresa? Como la empresa mejor consolidada en el medio de diagnóstico y toma de exámenes orales y maxilofaciales.


– ¿Cuáles son las herramientas tecnológicas a utilizar? Lo último en tecnología digital 3D, basados en tomografías.


– ¿Cuáles serán los valores y actitudes claves de nuestra empresa? la confianza.


– ¿Cómo hablarán los clientes, los trabajadores y el público que tenga relación con ella? Nos van a preferir por nuestra calidad y vocación de servicio.


En consecuencia, nos guiamos para escribir la Visión de Rx Country:




A partir del año 2015, lograr ser reconocidos en la ciudad de Bogotá, por una comunidad exclusiva de profesionales de la salud oral, como la empresa mejor consolidada en el medio de diagnóstico y toma de exámenes orales y maxilofaciales. Poniendo al servicio lo último en tecnología de tomografía 3D Cone Beam, para conservar el privilegio y la confianza. Además, ser preferidos por nuestra calidad y vocación de servicio.





Viene entonces esta otra pregunta: ¿nuestros compañeros de trabajo, empleados y todos los que participamos del trabajo de la clínica conocemos la Visión y estamos dispuestos a trabajar para cumplirla? Queremos que todos sepan y sientan como propia la Misión y la Visión que nosotros hemos escrito y tenemos para nuestro negocio.


Ahora, hagamos esta reflexión: ¿somos conscientes de que el sistema actual en el que vivimos es un poco egoísta al querer que nuestros empleados y socios se aprendan la Misión y la Visión de nuestro consultorio o clínica, y nosotros, como dueños y gerentes, no nos preocupamos por conocer la Misión y la Visión de ellos como personas? Preocupémonos entonces por saber y aprender cuáles son sus sueños y cuáles son los ideales de sus familias, de manera que podamos ser copartícipes de sus logros.


En este momento cabe la pregunta: ¿por qué no funcionan bien las cosas? Averigüemos qué problemas tiene una persona para no poder desarrollar bien las labores que le corresponden y no cumplir con sus funciones como debe ser; involucrémonos hasta donde nos sea permitido y mostremos interés por ayudarlo. Tengamos claro que si estamos dispuestos a hacer más fáciles las cosas, a hacer la vida más amable para nuestros empleados, generando sonrisas, motivándolos, brindándoles confianza y otorgándoles apoyo cuando lo necesitan, crearemos en ellos un mayor sentido de pertenencia y observaremos un mayor esfuerzo por empujar la empresa hacia importantes cambios. Conformaremos un equipo que conseguirá metas personales y empresariales, y veremos cómo ellos alcanzan grandes satisfacciones.


Mis experiencias en este sentido me permiten afirmar que pensar y actuar así hace crecer las empresas. Los resultados serán más gratificantes para nosotros y nuestros colaboradores; a largo plazo serán el fruto de las semillas que estamos sembrando hoy.


Éxito, reconocimiento, fama, gloria y felicidad, son las razones por las que luchamos; no podemos construir un buen nombre como profesionales y como personas de un día para otro. Es necesaria la disciplina; trabajar duro de forma continua con un objetivo y un plan, si queremos cumplir nuestros sueños. Es claro que nuestro recorrido por la vida será por un camino, a veces árido y espinoso; que existirán tropiezos y obstáculos que hay que superar; que debemos sortear una sucesión de batallas, las que algunas se pierden y otras se ganan. Lo primordial es formar un equipo de trabajo maduro y comprometido para alcanzar los objetivos y metas que nos hemos trazado. Por lo tanto, debemos estar motivados, perseverar e insistir. Hoy, mañana y todos los días.


El trabajo, la familia y los amigos son quienes nos dan estatus; son por quienes luchamos. Lo que construyamos en la vida nos creará expectativas y nos marcará para el futuro. Imaginemos el escenario en el cual estaremos en unos años; visualicémoslo, y así será casi con toda seguridad. Pero tener buenas intenciones no es suficiente. En los momentos difíciles y complicados es donde sacamos de nuestro interior, coraje, fuerza, valentía y, sobre todo, mucha creatividad; es cuando hacemos cosas increíbles que nunca pensamos fueran posibles; es cuando aparece nuestro espíritu de lucha y supervivencia para llevar nuestros proyectos adelante. Especialmente nosotros, los profesionales de la salud, que tenemos profesiones tan competidas.


La forma en que nos enfrentamos a las dificultades hace la diferencia entre el éxito y el fracaso; entre un profesional y otro, aparecen las crisis que permiten adaptar nuestros sueños a un nuevo escenario, quizá a una nueva Visión. Necesitamos adaptarnos, reinventarnos y aprender de nuevo. Para esto, se necesita fuerza, talento, creatividad, buena actitud, carácter, temple y honor. Debemos asegurarnos de no abandonar nuestros valores fundamentales; por ellos, no estamos dispuestos a negociar, por ningún motivo, el respeto, la ética, la honestidad, la familia y los amigos.
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